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¿Que los jóvenes no escriben?, ¿no leen?, ¿no piensan ni 
reflexionan como antes?

Este año recibimos 121 relatos repletos de imaginación y 
creatividad, que respondieron a un nuevo llamado del concurso 
de relatos El primer día. 121 relatos que fueron leídos y gozados 
por el jurado, haciendo muy difícil la decisión de elegir los a 10 
finalistas.

Agradecemos enormemente a profes y encargadas CRA que 
facilitaron esta tremenda respuesta. Pero todavía más, a las y los 
121 jóvenes que se animaron, con coraje, a soltar la muñeca y 
derribar mitos adultos.

¿Y los 111 relatos restantes? Con los especialistas Felipe Munita, 
Juan Pablo Venables y Melissa Cárdenas, celebramos un 
encuentro, dirigido especialmente a mediadores de lectura, 
donde abordamos algunos indicadores claves y ciertos cruces 
interesantes, trabajo que creemos urgente repetir año tras año, 
junto con hacer crecer este sorprendente concurso.

Mencionamos a continuación los establecimientos educacionales 
que, mediante el ingenio de sus estudiantes, se hacen parte de esta 
tercera convocatoria.

VALDIVIA
Liceo Santa María la Blanca
Instituto Inmaculada Concepción
Instituto Italia
Instituto Gracia y Paz
Colegio Nuestra señora del Carmen
Colegio de música Juan Sebastián Bach.
Colegio Domus Mater

LOS LAGOS
Liceo Bicentenario Alberto Blest Gana

PAILLACO
Liceo Rodulfo Amando Philippi (RAP)

PANGUIPULLI
Liceo Bicentenario de Excelencia 
Altamira

LOS PELLINES
Escuela rural Los Pellines

PULLINQUE
Liceo Bicentenario People Help People

COÑARIPE
Liceo Tecnológico

LANCO
Liceo Bicentenario Camilo Henriquez

LA UNIÓN
Colegio Santa Marta

CURICÓ
Centro Educativo Machu Picchu

TEMUCO
Colegio Bicentenario Cumbres de 
Labranza

CONCEPCIÓN
Colegio Sagrados Corazones (SSCC) 
Colegio Bicentenario República del Brasil

TALCAHUANO
Colegio Adventista 

SANTIAGO
Colegio El Trigal, Maipú

PUNTA ARENAS
Liceo Luis Alberto Barrera

Además, dos relatos de jóvenes de 18 ya 
universitarios

UFRO Temuco
USS Valdivia

Y otros dos relatos, de Valdivia y Lanco, 
de jóvenes de 18 egresados de la media.
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De 
vuelta 
en la 
capital

Los autos y las personas pasaban con prisa 
mientras estaba atrapada en la costumbre 
pueblerina que ya había hecho mía. Esa 
ciudad donde crecí parecía una utopía y 
cuando sentí su olor característico me di 
cuenta todo lo que había dejado ahí, todo lo 
que había abandonado de mí en las sucias 
esquinas.

Me subí a la micro y por reflejo leí lo que 
decían los asientos, abracé mi mochila y me 
preocupé de sentarme lejos del señor que 
trataba de mirar a través de mi falda como si 
de eso dependiera su vida.

La ruidosa capital me consoló todo lo 
que no me había consolado la silenciosa 
tranquilidad del pueblo, nuevamente me 
sentí dueña de calles, micros y esquinas.

Me sentí joven y viva.

Y nunca había deseado tanto no tener tiempo 
para llegar, que la prisa no me deje pensar 
y nunca más sentir el tormentoso/rutinario/
ruidoso silencio de vivir sola junto al lago.

Matilda Ortega Campos 
16 años

Liceo bicentenario de excelencia Altamira, Panguipulli.

PRIMER LUGAR
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Juro que yo no fui
Ahí estaba el hombre, inmóvil y en medio de la calle. Me acerqué para despertarlo 
ya que era un camino transitado por menores (había un pintoresco jardín infantil a la 
vuelta de la esquina) y noté que, junto a su cabeza, había una botella de vino rota 
en el piso.

Los cristales verdosos con restos de líquido y el hedor del hombre no hicieron más que 
empeorar mi enojo. “Estos borrachos maleducados”, murmuré mientras me arrodillaba 
frente a él y aguantando la respiración lo sacudí por el hombro, aunque no reaccionó. 
“¿Disculpe, señor? ¡Tiene que levantarse que pronto pasarán niños!” No respondió. 
Lo sacudí con más fuerza e intenté más cosas. Lo golpeé, zambullí, revisé su chaleco 
para buscar un teléfono y al levantar mi mano, había sangre.

Ahora que lo pienso, parecía peso muerto, y la sangre venía de una puñalada en su 
abdomen.

Entré en pánico. “¿En mí primer día? ¿Tenía que ser hoy?” De inmediato pensé en 
marcar a carabineros, pero me detuve a medio camino. “He manipulado la evidencia” 
pensé “Si me retienen por mucho tiempo llegaré tarde” así que decidí huir, pero algo 
me alarmó. Era un grito horroroso, merecedor de la escena que tenía frente a mis ojos.
.
Una señora me estaba viendo desde la calle de enfrente y solo entonces me tomé el 
tiempo de ver mi propia apariencia, manchas de sangre, una expresión exaltada y 
un cadáver frente a mí. No la pude culpar por llamar a carabineros. Entonces partí a 
correr.

Era estúpido ¡muy estúpido e impulsivo! Pero ¿qué más podía hacer? Mi prioridad era 
llegar al colegio temprano para reservar un buen asiento, no quedarme al lado de los 
basureros, el olor a pescado y fruta podrida.

Llevaba unos metros y escuché las sirenas “oh no” miré mi uniforme “¡Maldición!”
Aceleré el paso, la mochila me pesaba y presencié las consecuencias de cerrarla mal 
en la mañana. Mi paso era marcado por cuadernos, lápices y útiles escolares.

Fui a recogerlos, pero vi a la patrulla asomarse. Tomé lo que pude y así con las manos 
llenas continué mi persecución.

No sabía si reír o llorar, pero si estaba seguro de que me acercaba al colegio y con 
un hilo de esperanza esperé que hubiera algún polerón en el armario de prendas 
perdidas que me quedara bien. Miré la hora en mi reloj de muñeca -07:43- y tuve un 
sentimiento de triunfo que se hizo más grande al encontrar un polerón de mi talla. Fui 
a la sala y mi sonrisa se desvaneció tan pronto como vi a un carabinero en el centro 
de la sala.

-” Si bien es rápido, su ruta es predecible. Toda una línea recta”, dijo el carabinero y 
se río mientras me llevaban a rastras a la furgoneta.

Qué mala suerte, tanto que me apuré y aun así llegué tarde a mi primer día de clases.

MENCIÓN HONROSA I

Aylen Becerra Sepúlveda
15 años

Colegio Nuestra Señora 
del Carmen, Valdivia.
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Esperando el bus
Es la mañana de mi primer día como jubilado de detective y espero el 
bus que me llevará a mi destino en una parada desierta. Miro mi reloj, 
marca las 10 en punto: el bus está atrasado. Hace unas horas atrás se 
había celebrado una pequeña y corta fiesta de despedida en mi honor, 
pero no pude sentir alegría ni tristeza. 27 años trabajando, 27 años 
esperando el día de mi merecido descanso, y ahora que ha llegado, me 
siento extrañamente vacío. No sé qué esperaba, realmente nada, aunque 
ya no importa, todo ha acabado dejando un amargo sabor en la boca. 
El cielo se nubla con oscuras nubes y la lluvia me sorprende sin paraguas. 
Se prende la luz del faro de la parada, la cual titila incomodando mis ojos. 
De repente pasa una mujer al frente mío, caminando apresuradamente. 
Llevaba mucho perfume, maquillaje rojo, chaqueta negra, falda café, 
botas y unas medias rasgadas. ¿Habría sido solo un accidente o algo o 
alguien había sido el responsable? No pude divisar su rostro, pero ya no 
era mi trabajo saber si huía de algo o no.

¿Cuántas tardes he visto como esta? Y, sin embargo, se siente tan diferente. 
La lluvia aumenta, no tengo un lugar para guarecerme y el bus aún no 
llega.

Súbitamente, me empiezo a sentir cansado. Cansado de esperar el bus 
bajo este aguacero, cansado de aquellos 27 largos años de trabajo.

Me siento en el suelo, ya nada me importa, además mi traje ya estaba 
todo mojado. Observo mi reloj, son las 22:10. ¿Cuándo llegará ese 
maldito bus?

MENCIÓN HONROSA II

Sofía Cerda Torres
16 años

Colegio Santa Cruz, Villarrica
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Emociones del piwke

[1] Txarilonko: cintillo de plata 
con colgajos que va sobre la 
cabeza de la mujer mapuche
[2] Pfilkas: instrumento musical 
mapuche
[3] Trutrucas: instrumento 
musical mapuche
[4] Piwke: corazón
[5] Mudai: bebida de trigo 
fermentada
[6] Iquilla: rebozo de mujer
[7] Pichiqueche: niño/niña
[8] Txariwe: faja de la mujer
[9] Kpam: vestido largo que va 
ajustado con el txariwe
[10] Cultrun: principal 
instrumento mapuche, que guía 
el purrum.
[11] Ngillatun: ceremonia 
mapuche

Sonidos, tan extensos es su significado que 
son difíciles de definir, sonidos que viajan a 
través del viento, que nos hacen sentir, sonidos 
de los pasos de un caballo que a paso firme 
me lleva a destino, el tintineo del txarilonko 
[1] sobre mi cabeza, el sonido de las pfilkas 
[2] y trutrucas [3] emocionando aún más mi 
piwke [4] y una familiar mezcla del olor a 
radal y a humo. A lo lejos se divisa una vista 
que, al paso del caballo, me acerco y a la 
llegada me encuentro con yuntas de bueyes 
que arrastran sus carretas cargadas de mudai 
[5], carne, cueros y frazadas, que llegan al 
igual que yo a las ramadas hechas con radal 
y ordenadas en forma de medialuna con vista 
a la salida del sol. Detengo el paso un instante 
para poder apreciar desde lo alto la belleza 
de todas esas ramadas, con sus fogones en la 
entrada, los caballos, las carretas y la gente 
vestida con manta e iquilla [6] y el atardecer 
de fondo embelleciendo aún más el paisaje. 
Reanudo la marcha buscando en cuál ramada 
de ellas está mi gente y a mi paso observo 
a los pichiqueche [7] que juegan distraídos 
y felices en las carretas desocupadas. A lo 
que llego detengo el caballo, desengancho 
mis pies de los estribos y lista para desmontar 
para, en cuestión de segundos, pisar con mis 
pies descalzos el suave y fresco pasto de la 
pampa. Fue cuestión de tiempo el entrar a 
la ramada, acomodar bien mi vestimenta, el 
txariwe[8], el kpam [9] la iquilla … para que 
comenzaran a sonar los cultrunes [10], los 
que darían inicio al primer día del ngillatun 
[11].

MENCIÓN HONROSA III

Sofía Guarda Caquilpan
15 años

 Liceo Bicentenario 
People Help People, 
Pullinque, Licán-Ray.
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Hoy es el 
primer día 
-Hoy es el primer día - fueron sus primeras palabras 
al mirarme despertar; descubrió mi frente y recibí 
un cálido y suave beso lleno de ternura, con la 
intención de hacerme creer que todo estaba bien. 
Sentía su nostálgica mirada posándose en mí, 
mientras me cubría con sus grandes brazos.

Sabía que por un largo tiempo no estaría a su lado, 
pero sus caricias y mimos realmente me persuadían.

Ayer el día transcurría con normalidad. Después 
del colegio, ella vino a buscarme, me esperaba con 
un juguete nuevo que agregaría a mi colección, y 
con una mirada cansada. En el camino me dijo que 
tenía algo muy importante que decirme. Me sentía 
intrigado, y a la vez, un tanto preocupado por su 
aspecto.

Ya habíamos llegado, abrió el cerrojo y dejó la 
puerta abierta, estaba a la espera de que yo 
entrara primero. Pasé y esperé a que me dijera 
lo que tanto me tenía ansioso. Cerró la puerta y 
lentamente, muy lentamente, se giró para mirar mi 
sonriente mueca, que sabía que se rompería en 
pedazos. Hubo un pequeño silencio abrumador 
hasta que ella nerviosamente habló:

-Cariño, yo …lo siento tanto, siento tanto no poder 
hacer nada más por ti - su voz empezó a quebrarse, 
le costaba controlar lo que trataba de explicarme - 
odio saber que no podré verte crecer.

-Mamá, de qué estás hablando -no 
entendía a dónde quería llegar, me 
intranquilizaba esta situación-.

Ella estaba pálida, perpleja; agarró las 
pocas fuerzas que tenía y respondió:

-Tengo solo tres meses.

No supe qué decir, ni qué hacer, 
estaba vació, mi alma y mi ser entero, 
mi razón de estar aquí eran casi nulos, 
y se desvanecían con el pasar de los 
segundos.

Me hizo prometer que viviríamos los 
días como si no hubiera mañana, que 
disfrutaríamos todos esos momentos que 
quedarían en recuerdos.

Me arrepiento de no haber atesorado 
mucho a quien tenía al frente mío, 
una gran madre y una gran mujer que 
combatía un cáncer fulminante que la 
había consumido.

Hoy es el primer día, el primer día antes 
de que mamá muera.

FINALISTA

Scharlett Gajardo Seguel
15 años

Colegio Bicentenario de música 
Juan Sebastián Bach, Valdivia.
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Nuestro primer 
viaje en el tiempo
15 de marzo del 2020, Valdivia – Chile

Es bien conocido que los seres humanos no han descubierto algo tan 
potente como para poder viajar en el tiempo, o eso era al menos en este 
siglo, en el que ninguna persona sabe lo que es una Criantimex, el objeto 
que por allá en 2149 ha sido la novedad. Ese es justamente el problema, 
que se nos ha asignado una misión muy importante: detener un virus que 
llega a Chile este año, arruinando la historia y el progreso que había 
comenzado a dispararse y que tanto había costado.

El Chile del futuro está en la ruina, la comida es en polvo y lo más cercano 
a un paisaje natural son los mapas holográficos que nos proyectan en la 
escuela. Existió una campaña para invertir una parte de los ingresos en 
un Criantimex, y donde se seleccionaron a las mejores para emprender 
el viaje al pasado. Pero una vez más hemos sido estafados, pues resulta 
que el Criantimex que compraron no era más que una vil copia, y hemos 
quedado atrapados en el tiempo. Además, intentamos evitar el virus, 
pero nos hemos contagiado y lo terminamos por esparcir.

Gente de Chile del 2150, lamentamos no poder haber regresado con 
ustedes, perdones totales a los que amamos. Si les sirve de consuelo, es 
increíble lo poco que hemos cambiado desde esta época. Es triste decirles 
que los ancianos “expertos en historia” nos han mentido, no estábamos 
tan mal allá en el futuro, hasta me atrevo a decir que aquí, a pesar de que 
tienen más cosas, no las saben valorar y su nivel de infelicidad es tanto 
como el que tienen allá. Esta es nuestra carta de despedida, y para no 
poner en riesgo la historia y la vida de todos ustedes hemos tomado la 
decisión, para no cometer más errores, de quitarnos la vida. Pondremos 
la carta en una cápsula del tiempo para que puedan leerla unos días 
antes de que esta misión comience, y así conozcan lo que pasó con las 
personas que tuvieron su primer y último viaje en el tiempo y puedan 
evitar este desastre.

P.D: Aprendimos que para solucionar los problemas en su 
presente no tienen que cambiar el pasado, tan solo con un 
trabajo colaborativo se puede lograr mucho.

Atentamente a ustedes
Angélica Carpentillo, Lixie Mondarez y Sarión Xantialo.

FINALISTA

Valentina Montoya Mancilla
16 años

Instituto Italia, Valdivia.
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-Cine- cat.
Random
Mi hermana había ahorrado el dinero suficiente para 
llevarme a ese lugar de asientos sucios y ruidos fuertes: el 
cine. Tenía 7 años. A pesar de que estaba lloviendo y que 
un auto se había atrevido a mojarnos la ropa con el agua 
sucia de la calle, la emoción seguía ahí. Fuimos a comprar 
cosas para comer en un súper cercano. Escondimos todo 
en la mochila de mi hermana. Yo estaba algo asustada, 
pensaba en que nos descubrirían, pero no pasó nada. Mis 
pulmones empezaron a tomar aire con calma otra vez. 
Nos sentamos en medio de la sala. “Los lugares perfectos”, 
dijo mi hermana cuando estaba planeando esta salida. 
Las luces se apagaron, y después de que mostraran los 
próximos estrenos, la película dio inicio. La música, la 
pantalla grande, hicieron que mi corazón palpitara con 
fuerza y al ritmo de la música, llenándome más de la 
emoción, mis mejillas dolían por mi gran sonrisa. Aun así, 
no me importó, pues podía sentir que estaba dentro de la 
pantalla. Llegué a tocar a uno de los coloridos personajes, 
fue mágico.

FINALISTA

Ivonne Garrido 
15 años

Centro Educativo Machu Picchu, Curicó.



Cuando el 
último árbol 
caiga
Cuando el último árbol caiga, el primer día del fin 
del mundo daría su llegada. Habría granizo y fuego 
mezclados con sangre, y toda la hierba verde ardería 
en llamas. La tercera parte del mar se convertiría en 
sangre, y todas aquellas criaturas que alguna vez 
estuvieron vivas, reviven en engendros mutantes. Los 
que habrían sido los seres humanos ahora no son nada 
más que aquellas criaturas que caminan con el rostro 
completamente desfigurado y derretido, con los nervios 
de todo el cuerpo al descubierto.

Cuando el último árbol caiga, de la fosa de las marianas 
saldrán criaturas que fueron expulsadas de lo profundo, 
enormes seres de penetrantes ojos blancos y más 
tentáculos de los que un pulpo corriente podría haber 
tenido. Se crearán enormes peleas entre seres que 
alguna vez el humano pensó que eran mitológicos y no 
pudo presenciar. Se derramarán líquidos negros, que 
ensuciarán al mundo mezclado con petróleo.

Y en los últimos años antes de que el último árbol caiga, 
la guerra y la muerte irán de la mano, se levantará 
nación contra nación y reino contra reino. Lloverá sangre 
y caos. Los misiles destrozarán civilizaciones enteras y 
los incendios en los corazones de las personas jamás 
cesarán hasta que llegue el último y primer día. No 
quedará piedra sobre piedra que no sea derribada.

Y cuando el último árbol caiga, no habrá más dinero del cual comer, o 
hambruna por la cual pasar, ya que sólo quedará un mundo destruido 
por el sordo hombre, que no quiso escuchar lo que la Tierra le reclamaba.

Y finalmente, cuando ya esté todo destruido, el primer día simbolizará más 
que un final, si no una nueva era distópica inhumana. Pasarán millones de 
eras en que una nueva flor emergerá y sea creada para renovar la faz en 
la Tierra, y así nuevamente comenzar el ciclo de la vida.

Emir (Antonella) Basso Araya
16 años

Colegio Nuestra Señora del Carmen, Valdivia.

FINALISTA
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La Navaja
Hace un tiempo, mis amigos y yo, quisimos entrar a una casa antigua 
de mi barrio, hasta que un día nos armamos de valor y decidimos 
hacerlo. Planeamos que sería el sábado por la noche, entonces 
reunimos linternas, una cámara de fotos, y yo llevaría mi confiable 
navaja de bolsillo.

Esa noche estaba particularmente oscura y silenciosa, a lo lejos 
se escuchaban unos ladridos y los grillos del antejardín de la casa 
abandonada. Había un orificio como túnel en una de las paredes, 
por lo cual decidimos que sería nuestra entrada. Al poner los 
pies dentro de la casa, ya notamos que era un ambiente tétrico y 
espeluznante, solo una tenue luz iluminaba desde una diminuta 
ventana.

Las linternas hicieron su trabajo y nos percatamos que había una 
escalera con los escalones notoriamente sueltos y cubiertos por 
telarañas. Con cuidado, bajamos y llegamos a un subterráneo, muy 
amplio, con puertas que conducían a otras habitaciones. De pronto 
recordé ver la hora en mi celular, eran las 2 de la mañana. Pensé 
en mi padre que estaba convencido que yo dormía en casa de mi 
mejor amigo, y me angustié al pensar que si me pasaba algo, mi 
padre no se enteraría.

Seguimos caminando por esa especie de laberinto, cuando de 
pronto sentí que algo respiraba a mi espalda, me giré y lo vi, era 
una cosa tenebrosa, una figura no humanoide con unos brazos 
largos y cara pálida y esos ojos que jamás olvidaré me gruñó desde 
las sombras, corrí y corrí lo más que podía y esa cosa me seguía 
persiguiendo grite ¡ayuda! Mis amigos oyeron mi grito desesperado 
y tiraron una cuerda a la cual yo me aferré, sentí que me elevaba 
del suelo, mis amigos estaban arriba, sobre el techo, tirando con 
todas sus fuerzas de la cuerda que me sostenía, no solo a mí, sino 
también a esa “cosa” que se aferraba a mis piernas, en un momento 

de lucidez, recordé mi navaja suiza, esa que 
me regaló mi padre y que siempre llevaba 
junto a mí, como si fuera un contorsionista de 
circo, me tiré hacia atrás y corté la cuerda, solo 
sentí el golpe de ese ser contra el piso, respiré 
aliviado. A la mañana siguiente mi amigo me 
enseñó una fotografía que le había tomado, 
mientras esa “cosa” subía por la cuerda, era 
horrible pensar que algo así habitaba esa 
casa, pero lo único claro, es que mi primera 
noche de investigador de casas abandonadas, 
sería la última, así como también la mentira a 
mi padre. Toqué mi bolsillo derecho, ahí estaba 
mi navaja, desde hoy más que nunca, el objeto 
de mi buena suerte.

Bryan Salinas Jeldres 
15 años

Liceo Bicentenario People Help People de 
Pullinque, Loncoche.

FINALISTA
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Sol en su punto 
medio
I. Sube el sol por las mañanas

Esta mañana las aves me han despertado cantando melodías a la 
madre tierra, agradeciendo al cielo por mantenerlas vivas una vez 
más. El sol asomándose por el oriente brilla como nunca lo ha hecho 
y se levanta glorioso entre nubes pintadas con acuarela, siento una 
necesidad inexplicable de salir a sentir el sol en mis pulmones y en 
mi vida. Camino por las calles libremente sintiendo en mis entrañas 
cada paso, como hojas que flotan por el rio dejándose llevar por 
la corriente.

La vida es hermosa, hermosa como nunca lo ha sido.

El cielo se me muestra en toda su extensión y cada vez que le veo 
no soy más yo sino él, y me siento sublime, completo. Tan completo 
que me hace dudar la autenticidad de estos sentimientos. Estos 
sentimientos no pueden ser reales.

No, definitivamente no son reales, sé que la vida no puede ser así, 
algo está mal y sé muy bien qué es, sé que mi mente está intentando 
desde lo más profundo protegerse de la destrucción, o más bien, de 
la autodestrucción, me escondo en un refugio que me guarda del 
ayer y me obliga a fingir que todo está bien forzándome a olvidar…

¡¡¡Despierta!!! Grita una voz detrás de mis oídos.

El choque de realidad recorre toda mi espalda como un balde 
de agua fría, electrificando cada terminación nerviosa, ahora no 
puedo renegar de lo que está frente a mí, no puedo escapar de la 
realidad que está plasmada en mi retina, después de todo, la muerte 
de mamá no es algo que pueda, o deba ignorar.

FINALISTA
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II. Baja el sol por las tardes

Desde que el sol se ha erguido amenazantemente sobre mi sien 
cada paso se vuelve más pesado, como arrastrando piedras por 
una pendiente. Las calles grises perecen sufrir al atardecer, mientras 
el cielo arde en llamas con un rojo fulminante, a puertas de estallar y 
desvanecernos completamente. Hoy los autos pasan más lentos que 
de costumbre, y los perros no parecen disfrutar su comida.

El sol poniente parece agonizar y ha dejado de producir calor, 
como un padre que abandona el hogar, pronto el frio de la 
noche comienza a corroer mis huesos hasta la médula. Mis pasos 
torpemente me han guiado hasta las tierras que me han hecho 
nacer, crecer, y ahora morir. Estos pájaros que me han visto salir por 
la mañana ya no cantan como lo hacían, ahora más bien pareciera 
que gritan estrepitosamente y vuelan perdidos de un lado a otro, 
intentando escapar de quien sabe qué.

Completamente desorientado y con el corazón apunto de 
apagarse, mis ojos se envuelven en lágrimas y los últimos rastros de 
mi cerebro reptiliano intentan mantenerme con vida. Cada músculo 
está tenso impidiéndome caer inerte entre cadáveres, pienso que 
estaría bien ignorar los instintos esta vez, no quiero aguantar más 
este sufrimiento, supongo que no podré soportar más que hoy. Si 
mi cuerpo no sucumbe con la llegada de las estrellas, mi corazón lo 
hará. Después de todo, hoy es el primer día sin mamá.

Juan Oyarzún San Martín
18 años

Lanco.
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